
N O T A S  
GRÁFICAS
Emilio ROIG DE LEU CHSEN RING, 
nuestro ilustre compañero, autor de la 
notable Declaración de principios so­
bre la libertad de la Prensa, aprobada 
unánim em ente, con un voto de felici­
tación, por el Directorio de la Asocia­
ción de Repórters de La Habana, la 
cual será colocada en un cuadro en el 
palacete de la sociedad, distribuida a 
todos los periódicos de la isla y tradu­
cida al inglés para envío a los rota­

tivos de los Estados Unidos.

El señor Severiano VALLADARES, que 
acaba de embarcar para los Estados 
Unidos con ob jeto  de asistir a la Con­
vención Anual de Peluqueros que se ce­

lebra en New York.
(F oto Van D yck).

V

CAFE DE HONOR A LOS 
PROFESIONALES—El pro­
fesor Salvador MASSU le­
yendo su discurso en el ca­
fé  de honor ofrecido por el 
Colegio de Arquitectos a la 
Confederación Nacional de 
Profesionales Universitarios.

El doctor Mario FUENTES 
AGUILERA dip 'itido gran 
maestro de la Gran Logia de 
la Isla de Cuba, hace entre­
ga simbólica de la llave de 
la Gran Logia al venerable 
hermano R a ú l  CORDERO 
AMADOR, profesor de Lite­
ratura de la Universidad de 
México, y a los venerables 
hermanos Camilo CARRAN­
CA TRUJILLO y Dr MER­
CADO MONROY, al llegar a 
La Habana en misión espe­
cial de la Gran Logia del 

Valle de México.

Nuestra ilustre colaboradora Mercedes 
PINTO, que acaba de dar a la estampa 
el primer número de su interesante 
" magazine“  “ Vamos", en el que cola­

boran escritores muy distinguidos. 
(Foto Berestein).

El doctor Gustavo BERGNES, que ha si­
do designado por el Consejo Nacional 
de Tuberculosis para visitar México, en 
el primer intercam bio cienti/ico entre 

los tisiólogos cubanos y mexicanos.
(Foto El Arte).
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RIDE

El capitán del E jército Libertador Joa­
quín LLAVER1AS, con el uniform e de 
mambí, al terminarse la guerra de in ­
dependencia. El 20 de m ayo de 1902 
izó el capitán Lloverías, por primera vez 
en el castillo de La Fuerza, donde en ­
tonces se hallaba instalado el Archivo 
Nacional, la bandera cubana. Hoy este 
ilustre patriota y revolucionario figura 
com o com petentísim o director de esa 

institución de cultura nacional.

cursionistas a los turistas norte­
americanos que nos visitan, que 
desde una de las ventanas del ac­
tual castillo de La Fuerza, esperó 
a diario durante meses, doña Isa­
bel de Bobadilla, la vuelta de su 
esposo, el adelantado don Hernan­
do de Soto, quien jamás regresó 
a ia isla, pues murió el 30 de ju ­
nio de 1542, recibiendo sepultura 
su cadáver en las aguas del río 
Mississippi, por él descubierto pa­
ra España, no teniendo doña Isa­
bel certeza de su muerte hasta 
fines de 1543, en que—dice Pe- 
zuela—“ un pliego dirigido al lle­
gar a Panuco por Moscoso cam­
bió su ansiedad en funesta certi­
dumbre y se extinguió su vida al­
gunos meses después que su últi­
ma esperanza” .

Por Real Cédula de 9 de febre­
ro de 1556 se ordenó por la Coro­
na la construcción de otra forta­
leza, eligiendo el gobernador Die­
go de Mazariegos, como sitio de 
emplazamiento, el de las casas de 
Juan de Rojas, o sea el lugar que 
actualmente ocupa La Fuerza. 
Lentamente fueron realizándose 
los trabajos de la edificación, con 
tal lentitud, que comenzados en 
1558 por Bartolomé Sánchez no se 
terminaron hasta 1577, por Fran­
cisco de Caloña, gobernando la 
isla Francisco Carreño. La torre 
fué levantada en tiempos del go­
bernador Jua<n Bitrián de Via- 
monte (1630-1634), quien colocó 
en lo alto la estatuilla de bronce 
que representa simbólicamente La 
Habana, modelada por Jerónimo 
Martín Pinzón, artífice fundidor- 
escultor.

Por ser el edificio más seguro 
de La Habana, en los tiempos de 
su construcción, a La Fuerza 
trasladaron su residencia mu­
chos capitanes generales y go­
bernadores de la isla, siendo el 
primero que la ocupó Tejeda, en 
1590. Cada uno 1e ellos le hizo 
ampliaciones y reformas, según 
sus gustos y necesidades fami­
liares.

Varias fueron las tentativas 
realizadas por algunos goberna­
dores para demoler La Fuerza, 
por considerarla inútil como for­
taleza y constituir además un 
obstáculo al movimiento comer­
cial de la ciudad en la parte de 
los muelles, pero ene* propósitos 
no prosperaron y el casMDo se 
conservó durante todo el tiempo 
de la dominación española, utili­
zándose como cuartel y oficinas. 
Durante el mando del general 
Dulce, el castillo de La Fuerza 
sirvió de escenario para la gro­
tesca apoteosis que tributaron los 
voluntarios españoles de La Ha­
bana a un gorrión que encontra­
ron muerto junto a uno de los 
árboles de la Plaza de Armas, se­
gún tuvimos ocasión de referir 
detalladamente a los lectores de 
CARTELES desde estas páginas 
históricas retrospectivas. Y en el 
patio o plaza que existe entre el 
castillo y el edificio de la Inten­
dencia, hoy ocupado por el Tri­
bunal Supremo, construyó el ca­
pitán general Francisco Dionisio 
Vives una valla de gallos para 
su recreo particular y el de sus 
amigos y conmilitones, de la que 
habla Cirilo Villaverde en uno de 
los capítulos de su famosísima 
novela Cecilia Valdés.


